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Gritos 
desde el silencio… ¿para 

sordos? 

¡Contrarrestar la 
indiferencia!  

 Silencio, calma, tranquilidad…  escuchar las 

voces de la vida… pero son gritos de dolor, de 
angustia, de desesperación e impotencia. ¡Escándalo! Quiero hacer silencio 

para escuchar tus palabras  de vida … que me llegan entrecruzadas con esa 
brisa suave, ese susurro del Espíritu de Vida que se mueve entre las brasas 

y al que voy a intentar acoger. 
 + En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo 

 + Ilumíname Señor con tu Espíritu. 

 
www.youtube.com/watch?v=a3hk5NzaxoA&list=RDa3hk5NzaxoA&start_radio=1 
 
Queremos construir una ciudad, una 

ciudad de paz, 

queremos confirmar en el altar nuestra 

fraternidad. 

Sin que haya esclavos ni haya señores 

que no puedan cantar nuestra canción, 

sin que haya clases ni diferencias 

que impidan compartir un mismo pan. 

 

TODOS TENEMOS LOS MISMOS DERECHOS, 

TODOS TENEMOS LOS MISMOS DEBERES, 

TODOS TENEMOS UN MISMO PADRE,  

UN MISMO CIELO. 

Queremos construir una ciudad, una 

ciudad de paz, 

queremos alcanzar la libertad, fruto de 

la verdad. 

Allá entre todos compartiremos 

las penas, el esfuerzo y el amor; 

allá entre todos descubriremos que el 

grano de semilla floreció. 

 

TODOS TENEMOS LOS MISMOS DERECHOS, 

TODOS TENEMOS LOS MISMOS DEBERES, 

TODOS TENEMOS UN MISMO PADRE,  

UN MISMO CIELO. 

  
 Cantaba el salmista (Ps80) “oigo un lenguaje desconocido”, Isaías nos 

recordaba que sus pensamientos se alejan de los nuestros como los cielos 
de la tierra; Jesús nos decía: “se os dijo pero yo os digo”. Son  resistencias 

(¿cuáles?) pero también se nos dice que la Palabra es eficaz como la lluvia 
que empapa la tierra, o como la semilla arrojada en el campo, o que 

ponerla por obra es construir sobre roca, o que su familia son los que 
escuchan la palabra y la ponen en práctica. 
 Me siento a los pies del Señor, como María, pues se que su palabra 

sabe a miel (Jeremías) y es fuente de vida… siendo una vida “alternativa”. 

Amós 6, 1a. 4-7 

 «¡Ay de aquellos que se sienten seguros en Sión,  confiados en la 
montaña de Samaría! Se acuestan en lechos de marfil,  se arrellanan en sus 

divanes,  comen corderos del rebaño y terneros del establo; tartamudean 
como insensatos  e inventan como David instrumentos musicales; beben el 

vino en elegantes copas,  se ungen con el mejor de los aceites  pero no se 

http://www.youtube.com/watch?v=a3hk5NzaxoA&list=RDa3hk5NzaxoA&start_radio=1
https://blogger.googleusercontent.com/img/b/R29vZ2xl/AVvXsEjbeLgDbztb6JAs2fQ2jmYem8eLIs1QN08-G_2qIEqEa-SnAi1Tqc5CZWi-ikcvSoN-uPayAwJdXm8NwVgs51t86JpU51QptqAIjev93fAqSwQQmlJnIKF_vV7qDVhCKvXdm6Qth2-qp5c/s1600/CORAZONES_negro_fondo_blanco.jpg


conmueven para nada por la ruina de la casa de José. Por eso irán al 
destierro,  a la cabeza de los deportados, y se acabará la orgía de los 

disolutos. 

Lucas 16, 19-31 

Dijo Jesús a los 

fariseos: «Había un 
hombre rico que se vestía 

de púrpura y de lino y 
banqueteaba cada día.  Y 

un mendigo llamado 
Lázaro estaba echado en 

su portal, cubierto de 
llagas,  y con ganas de 

saciarse de lo que caía de 
la mesa del rico. Y hasta 

los perros venían y le 
lamían las llagas. Sucedió 

que murió el mendigo, y 
fue llevado por los 

ángeles al seno de Abrahán. Murió también el rico y fue enterrado.  Y, 
estando en el infierno*, en medio de los tormentos, levantó los ojos y vio 

de lejos a Abrahán, y a Lázaro en su seno,  y gritando, dijo: “Padre 
Abrahán, ten piedad de mí y manda a Lázaro que moje en agua la punta del 

dedo y me refresque la lengua, porque me torturan estas llamas”. Pero 
Abrahán le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes en tu vida, y 
Lázaro, a su vez, males: por eso ahora él es aquí consolado, mientras que 

tú eres atormentado.  Y, además, entre nosotros y vosotros se abre un 
abismo inmenso, para que los que quieran cruzar desde aquí hacia vosotros 

no puedan hacerlo, ni tampoco pasar de ahí hasta nosotros”.  Él dijo: “Te 
ruego, entonces, padre, que le mandes a casa de mi padre,  pues tengo 

cinco hermanos: que les dé testimonio de estas cosas, no sea que también 
ellos vengan a este lugar de tormento”. Abrahán le dice: “Tienen a Moisés y 

a los profetas: que los escuchen”.  Pero él le dijo: “No, padre Abrahán. Pero 
si un muerto va a ellos, se arrepentirán”.  Abrahán le dijo: “Si no escuchan 

a Moisés y a los profetas, no se convencerán ni aunque resucite un 
muerto”». 

https://www.youtube.com/watch?v=KVohGoExfcc luz entre la niebla 

   

 Acogiendo la Palabra. 
 

1. Es un VER desde el corazón… ¿cómo se hace realidad hoy entre 

nosotros lo denunciado por Amós? Pongo rostro a las situaciones de 
“desigualdad” (Pikety) o la “cultura de la satisfacción”, “la generalización del 

egoísmo miope de quienes viven satisfechos de su prosperidad e ignoran a 
quienes han quedado marginados” (Galbraith) o en “la sociedad opulenta”, 

que llevará al Papa Juan Pablo II a hablar de “estructuras de pecado”. Pablo 
VI había escrito que “El desarrollo no se reduce al simple crecimiento 

económico”, y el papa Francisco recordó una economía que mata”.  

 

https://www.youtube.com/watch?v=KVohGoExfcc


2. Unos “detalles” de la parábola1: 
+ un pobre que tiene nombre LAZARO (mi Dios es ayuda) y un rico que no 

tiene nombre2, no tiene identidad  
+  del cual no se dice que sea injusto, ni ladrón, ni explotador; viste de lino 
y púrpura como el gran sacerdote, aquí el Señor reparte para todos. 

+ problema “la ceguera social” (cfr Saramago) que provoca la indiferencia, 
el solipsismo. ¿Está creciendo en nuestra sociedad esta falta de 

sensibilidad? “Es lo que hay, tú no te metas” (¿?) 
+ Jesús “desenmascara” la realidad 

+ con imágenes populares de aquel tiempo Jesús recuerda que Dios tiene la 
última palabra sobre ricos y pobres.  

 
3. ¿Qué me provoca esta palabra? ¿Qué sentimientos despierta en 

mí? ¿Me provoca de verdad o me deja frío? ¿Cuáles son los mecanismos que 
bloquean mi reacción….? ¿y la reacción de la Iglesia…. de la que yo forma 

parte…? Que la postura de la Iglesia no sea una “disculpa” para mi manera 
de acoger la provocación de la parábola. 

 
4. ¿Qué me brota decirle al Señor en este momento, en estos tiempos, 

en medio de esta sociedad y con esta Iglesia? 
 

Sabemos Señor que muchas veces cerramos los ojos, 
pues la realidad es muy oscura, cruda y nos “oculta al otro” 

Pero “Si Cristo mañana viniese” aparecería desde esas zonas negras y 
oscuras, cansado por ser “cirineo” de tanto agobiado, con las manos 
tendidas que dicen: “Ven conmigo, que el hombre es lo que importa, 

cualquier hombre o mujer, que sólo y sin horizontes, culpable o inocente, 
necesita quien le diga, contigo estoy. Vamos juntos”. 

No esperes a mañana para virar el rumbo de tu vida, impulsado hoy por los 
vientos de la comodidad y el individualismo, de la sospecha y el temor, 

busca navegar cogiendo los vientos de la vida, vientos cálidos que funden 
corazones de hielo vientos del Espíritu que renuevan la vida y en huracanes 

de paz nos hacen en la tierra vivir el cielo. 
 

Señor: No solo que la guerra no me sea indiferente…. Que la pobreza 
tampoco me sea indiferente… que me duela y me muevan los “gritos 

silenciosos” del oprimido, marginado, explotado…. de los pobres, mejor 
dicho, de los empobrecidos. 

 
https://www.youtube.com/watch?v=4hcS4RnGdtA 

 

 El domingo 21 en TV2 hubo una entrevista en torno a la figura de 

Javier Sartorius… en el programa Últimas preguntas. Si tienes un rato 
creo que merece la pena –espero haber cogido bien la referencia- 

https://img2.rtve.es/v/16737835/vertical/?h=400 

 
 

 
1 El problema de la pobreza y la injusticia social recorre, como uno de los temas 
transversales, el evangelio de Lucas. Entre otras razones, porque le preocupaba el peligro 

que amenazaba a algunos cristianos de finales del siglo primero: si no adinerados, sí 

acomodados en los confortables estándares de una vida mundana, holgada y despreocupada. 
2 Algunos para “dulcificar” le ponen nombre: Epulón… que no es un nombre propio, significa “rico”.  
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